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T tnd r íamos que retroceder medio siglo en la h is tor ia gerundense, para 
hallarnos con ot ra visi ta regia. Precisamente el abuelo de don Juan Carlos I, 
fue qu ien en 1926 pisaba las t ierras del Baix Empordá . Una not ic ia , que aún 
con el ap r io r i smo que signif ica por su s i tuación en el año, signif ica ya la más 
impo r tan te de los doce meses, que apenas estrenados se l lenaron con la presen
cia de los soberanos, apenas cumpl idos I03 tres mese^ de su ascensión al t rono . 

Quis ieron que su pr imera visi ta of icial a alguna de las regiones, fuese 
precisamente para Cataluña, cada una de sus t ierras, y sus comarcas más 
representat ivas conocieron el paso ¡oven y el respaldo m u l t i t u d i n a r i o de Juan 
Carlos I, su esposa, doña Sofía. 

Las anteriores visitas a Gerona 

Desde que un ¡oven y casi d i r íamos que t ím ido teniente de Infantería v is i 
taba e! campamento de San Clemente Sasebas, hasta la llegada real del 20 de 
febrero , se han escr i to impor tan tes páginas en la h is tor ia de nuestro país. 
Pero, bueno será recordar estas visitas del soberano, que desde que su vida 
quedó encarr i lada a la je fatura del estado, in ic ió esta toma de contactos con 
la real idad nacional . Y puede que precisamente esta etapa suf ic iente de prepa
rac ión , haya servido para que el Rey, sea un perfecto conocedor de las gentes, 
de las t ier ras, de los prob lemas, que sin estr idencias demagógicas, pero con 
eficacia resolut iva, pueden sentirse perfectamente ident i f icadas con su Rey. 

También estuvo ya con l u esposa, en las di f íc i les horas de las ú l t imas 
inundaciones. En Figueras y en nuestra cap i ta l , y no sólo conoc ieron, en aquel 
entonces la dura real idad creada por l a : aguas incontro ladas, sino que oucÜeron 
captar el pa lp i to de sincero car iño y respeto de los gerundenses, captados por 
la s impát ica seriedad de los monarcas. 
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Y volver ían, en dos ocasiones durante 1975. En 19 de marzo, acudieron 
a «Mas Pía», en L l o f r i u , para fe l ic i ta r al insigne Josep Pia. Se romp ie ron aquel 
día muchas barreras pro toco lar ias . Allí sentados a ia vera del fuego, con unos 
vasos de v ino del país, con unas creaciones de la repostería casera, el pueblo 
gerundense, ad iv inó que los fu tu ros Reyes de España, deseaban conocer y estar 
con su pueblo. Y también , podemos dar fe de ello, se f o r j ó una amistad entra
ñable y sincera entre don Juan Carlos y don Josep, que vendría conf igurada, 
po r una vis i ta a La Zarzuela, a las pocas semanas de la ascensión al t r ono del 
i lus t re v is i tante del «mas», y por una larga re lac ión, sobre la que, algún día, 
será cur ioso escr ib i r . Y vo lv ieron los entonces Príncipes de España a Gerona, 
en pleno mes de ¡u l io del c i tado año 1975. Y conocieron la Costa Brava, donde 
pusieron en marcha una serie de estaciones depuradoras y recor r ie ron las au
topistas que nos ap rox iman a Europa. 

Fue precisamente el calor de estas visi tas anter iores el que alentó la vuelta 
de los monarcas, a las pocas semanas de p roc lamac ión . Y estamos seguros 
que no se s int ieron def raudados. 

El pueblo con sus Reyes 

Gerona, es poco dada a exter ior lzaciones masivas. Pero cuando estas se oro-
ducen, responden s iempre a una espontaneidad de sent imientos, que se corres
ponden a una actuación personal . En efecto, se ha d icho que es d i f íc i l hacer 
amis tad con uno de nosotros, especialmente, para los que llegan del o t r o lado 
del Ebro, pero que una vez un gerundense se le entrega, tiene un amigo para 
toda la v ida. 

Los Reyes, t ienen, en Gerona, muchos amigos para toda la v ida. Nadie fue 
ob l igado, ni empu jado a las calles y plazas, apenas sí hubo recomendaciones 
estuv ieron rodeados, desde el p r i m e r momen to de su estancia entre nosotros, 
estuvieron rodeados, desde el p r i m r momento de su estancia ent re nosotros, 
de los numerosos amigos que t ienen en Gerona. Había gentes de toda edad y 
cond ic ión , desde aquellas que recordaban haber ap laudido a don Al fonso X I I I , 
hasta una gran cant idad de jóvenes, que abren sus ojos pol í t ico bajo esta con
t inu idad monárqu ica . Y hasta aquellos o t ros , que solamente atraídos por la 
cur ios idad , quedaron prendados de una pare ja , que representan, incluso física
mente, tantos anhelos de las gentes de este país. 

Sabemos, y mucho los que nos dedicamos a las tareas per iodíst icas, lo 
vo lubles que son los sent imientos populares. Fáciles de mane jar , y cambiantes, 
Pero, en la ret ina mental y sobre todo en el corazón de muchos gerundenses, 
el paso f i rme y juveni l de don Juan Carlos y doña Sofía será una imagen a 
recordar mient ras v ivan . 

Los versos de Espriu 

«Hagamos, ent re todos, que España, como ha d icho un gran poeta catalán, 
«visquie eternament en l 'ordre i en la pau, en el trebal l , en el d i f íc i l i meres-
cuda I l iber tat», Una vegada mes c r i dem: Visca Cata lunya! , Visca Espanya!», 

Con estas palabaras, que elegían los versos de Espr iu , un poeta nacido en 
t ierras gerundenses, se sintet izaba el mensaje par t i cu la r de la Corona a los 
gerundenses: Un mensaje que llegaría, por obra y gracia de las técnicas de 
comunicac ión a millones de hogares catalanes, y también de más allá del Ebro. 

Creemos que el servic io prestado a la mejor comprens ión de la real idad 
catalana, a través del mensaje real , ha sido muy grande. 

En el corazón de nuestra c iudad, en una plaza que ha conocido los momen
tos pol í t icos cu lminantes de la vida gerundense de este siglo, el Rey de España, 
nos dejaba a todos estas frases de autént ica esperanza. Frases que, estamos 
seguros, serán recordadas duran te mucho t iempo por los gerundenses de 
buena vo lun tad , pues c ier tamente llevaban este acento. El detalle de la elección 
de un poeta que viera la luz ent re nosotros, eremos que no fue un capr icho, 
ni una casual idad, y nos evidencia el p ro fundo conoc imiento de Gerona, en el 
hacer del Rey. 



Los reyes de España 

en Gerona. (Foto Sans). 

En Olot 

Tras el a lmuerzo que las corporaciones locales gerundenses of rec ieran a 
SS.MM. en el salón magno del Teatro Mun i c i pa l , y tras abandonar nuestra c iu
dad entre las más vivas muestras de simpatía y car iño popular , don Juan 
Carlos y doña Sofía siguieron hacía O lo t , no sin antes detenerse brevemente 
en Bañólas, donde fueron saludados por la corporac ión mun ic ipa l . Igualmente 
el recor r ido por las diversas localidades del i t inerar io tuvo que hacerse a 
marcha muy lenta, para poder atender la salutación de las gentes que se agol
paron al borde de la ruta para poder saludar o s implemente ver a los Reyes 
de España. 

En Olo t , la gran concentrac ión humana del Parque Nou , d io , una nueva 
muestra de adhesión e ident i f icac ión con le. Reyes, al aguantar, estoicamente, 
la lluvia c ier tamente to r renc ia l , que durante largo rato caía •^obre aquella masa. 

Y don Juan Carlos, despreciando también los paraguas oue se le o f recían, 
ba jo la l luvia saludó, al igual que la Reina, a cuantos tentaban por estrechar sus 
manos. Fue una autént ica «bain de fou ls» , como dicen los franceses. Una vez 
más la espontaneidad de unos sent imientos quedaban evidenciados, y sobre 
todo por la inclemencia del t iempo que fue una verdadera prueba del fe rvor 
y de la s impatía que la presencia de los Reyes de España, es capaz de despertar 
ent re su pueblo. 

El gesto de acudir a O lo t , fue deseado v ivamente por el Rey, pues quería 
conocer la real idad de los problemas de esta comarca, la única, además de la 
capi ta l ina, v is i tada en esta ocasión. D o i Juan Car i o : desea este contacto d i rec to 
con las oroblemát icas del país y poder así plantear al Gobierno las soluciones 
más opor tunas . No era necesario que el alcalde de Olo t , lo recordase, oues 
como señalaría el Rey «Los problemas que tenéis planteados serán estudiados 
con todo car iño, pues estamos decididos a que nadie se quede sin par t i c ipar 
en las mejoras que por el esfuerzo de todos hemos de conseguir todos ¡untos». 

Este es el reto que se hace a Olo t , y el p lan teamiento serio y f o rma l que 
se da a sus prob lemas, que podrán quedar encauzados, a través de la esperanza 
que signif ica para nuestras t ierras, el Régimen Espacial para Cataluña, que será 
puesto en marcha como consecuencia de uno de los acuerdos del Consejo de 
Min is t ros que presidiera el Rey durante su estancia en t ierras catalanas. 

Por todo ello, como decíamos al p r i nc ip io , estamos seguros, como profe
sionales del per iod ismo de estar ante la not ic ia del año, para Gerona. No sólo 
por el hecho en si m ismo que ya sería impor tan te , sino por las consecuencias 
posi t ivas y tangibles que van a der ivarse, y que no se detendrán en unos meros 
textos, una nueva senda empieza para Cataluña. 
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